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Cmi sinceridad. Una pregunta que engendra en nosotros la angustia 
de la respuesta... ®

Hoy, lector, comienzo yo esta editorial poniéndote en el tranca 
de hacer un examtm. Todo ello — claro está— basado en el supuesto 
de que tu ideal nusicmolégico es algo más que una ilusión fantástica, 
W tu cimcia misionológica algo más que una ciencia de turista.

lYo te señalare tan sólo pimtos de reflexión.
De intento preferimos este tema. Aguardábamos a que pluma o 

voz más autorizada lo desarrollase...
Esltamos en el veinticinco aniversario de Ja publicación de la En-

p f P í o  XI- Con lal motivo Su Santidad Eío XII ha escrito la «Evangelii Praecones».
Eiitie los documentos misionales la Encíclica «Rcrum Eclesiae« 

iambi6n‘*dL?ca“"  «Evangelii Praecones» es
Un estudio del documento arrojaría mucha luz sobre algunos puntos, 

hasta hoy — y hoy — debatidos entre los misionólogos. Con todo, como 
ello nos llevaría más allá del fin intentado, preferimos circunscribirnos 
por ahora a ¿latr a friiuestros lectores unas sencillas orientaciones, a la 
par que les invitaino,s a una «lecitítia v exámen» sobre los dichos docu­
mentos.

Y si m  verdad escribimos — y así lo hacemos — hemos de constatar 
que muchas deficiencias que lamentamos en lo mbionológico, quizás se 
deban a Jilo haber t^ ido presente todas las sabias y atinadas orientado- 
n€s de la «Rerum Eclesiae».

Y  en Mto todos tenemos culpa. ¡Los misioneros por no decidirse,,, I 
iquizás fracasemos..,! Los de retaguardia misional por no poner 

en práctica las normw y onentaciones que el dicho documento prescribe
1̂  cierto que hemos avanzado mucho en lo misional en estos 

veinticinco anos. Pero, más hubiésemos conseguido si nuestra genero­
sidad y Indiestro cato.icismo hubiesen sido «más cristianos». Más, mucho 
ir^ , SI nuestro egoísmo y íse interés del «grupito», se hubiese sacrifi­
cado,.^  lo común, en beneficio de todos. Más. mucho más. si en lugar 
de ir formando grupos misionales de retaguardia, independientes entro 

hubiesen agrupado, sí, pero, dentro de las filas de un ejército

detalle Unión misional del Clero. Me parece que ningún 
punto recomienda y encarece con más interés la «Rcrum Eclesiae» • 

todos los sacerdotes sean miembros de esa unión y según su condi­
ción también los alumnos de Sda. Teología. Y la «Evangelii Praeco­
nes» : Nos... que nos hemos plegrado vivamente por los notables, 
progresos de rsie Sodalicio, insistimos vivamente para que se difunda 
cada vez más y propague el sentido y el deber misional entre los sa­
cerdotes y Ips fieles confiada^ a sus cuidados.»

Clara es la mentio.e intención de las dos Encíclicas: movilizar a 
os sawrdotes religiosos y clérigos para que colaboren juntos y por 

todos Jos medios en la propagación de la causa misionera...
Pregunto ¿cuánios sacerdotes hay en España? ¿cuántos religiosos’ 

i cuántos teólogos en los seminarioj y «n los Colegios Sujieriorcs de los 
religiosos? De este numero total ¿cuántos están inscritos en la Unión? 
Y de este número toial ¿cuántos tienen formada su conciencia según 
el espíritu de la Unión? ' ®

Invito a una respuesta franca. La conclusión nos parece que será 
ésta: el fervor misional del pu:'blo está en razón directa del fervor 
apostólico del pastor. Luego si hoy no hay un ambiente genuinamente 
misionero en el pueblo cristiano y una cooperación más eficaz, ¿de 
quién es la culpa? i

Aplaudo lo hecho, pero lamento el no haber logrado escalar una 
cumbre superior. Es evidente que una vez entrado el clero en esta 
ambiente misional pronto entraría también con mayor eficacia todo el 
pueblo cristiano.
• punto de consideración. Nos referimos en concreto al clero
indígena. En 1926 eran muy pocas las misiones que tenían su seminario 
diocesano. La vocación indígena no era prostergada por racismo. Pero 

 ̂ surgía un cúmulo de dificultades económico-sociales
difícil de superar. La formación de un sacerdote exigía gruidos dis- 
p«idios a la economía de la Misión,..

Sin embargo, la «Rerum Eclesiae» dió la orientación y urgía el 
seguirLi... Y. cuántos sudores y sacrificios ha costado darle una plas- 
madón práctica y elegante.

No soy derrotista. No cuento las decepciones ni los fracasos. No 
lambío el número de misioneros que ha habido que dedicar a la for­
mación en los seminarios en lugar de salir a la evangelización de los 
pueblos... Pero constato que la causa misional — así y lodb— ha ido 
en un constante avanzar...

El paso dado en eslos veinticinco años ha sido en firme y con 
estilo. Los seminarios se han ido fundando y de ellos ha salido un
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I .— L a  EDUCACION SOCIAL DE LA IGLESIA EN LA
H is t o r ia

La Igksia es la columna de la Verdad. (AdTim. 3, 
15). Frente al caos abisal de los innumerables sistemas 
social-religiosos que pretenden pacificar el mundo, 
prescindiendo de las directrices divinas, la luz meri­
diana de la Verdad aparece como la única solución del 
problema palpitante, actual, del problema social. Pro­
blema que no es únicamente económico, sino principa- 
lísimamente teológico, religioso.

La faz moral del mundo moderno presenta Jos mis­
mos rasgos que en los primeros siglos de la epifanía 
del Cristianismo: bancarrota en las creencias reli­
giosas, desbarajuste en las costumbres y falsa edu­

cación en las juventudes. A ésto débese añadir los 
dramas familiares, la ofuscación y desorientación en 
las ideas religiosas. , ;

V si, no obstante estas dificultades inveteradas» ero I 
nicas, la Iglesia triunfó de aquella corrupción moral; si I 
las vinudLS cristianas vencieron las monstruosidadesde 
los vicios, lodo elio es consecuencia limpia y natura: 
lí.'imá de la inmensa labor educativa de la Iglesia, ej 
consecuencia del valor pedagógico contenido en el 
programa de educación social cristiana.

En medio de las mayores confu.siones ideológicas, 
religiosas y sociales del mundo, cuand-.) la filosofía, el | 
«naturismo», etc., presentaban su interna vaciedad 
e inconsistencia inmensa; cuando el olvido del Dws 
presente era más acentuado, apareció la luz de la

clero indígena competente y hoy la Iglesia puede poner, frente al 
intelectual laico, el intelectual eclesiástico.

Mucho habría que escribir sobre las dos Encíclicas.
La «Rerum Eclesiae» describe maravillosamaite el vasto pro­

grama de evangelización. Y recordando los principios en ella sentados 
la «Evangelii Praecones» hace un sutilísimo exámen del estado ac­
tual de 1^ misiones. Después, todo lo demás nos parece una como 
confirmación, explicación o ampliación de la doctrina de la «Rerum 
Eclesiae».

Los dos documentos los cualificamos como clásicos para la 
ciencia misional. Te invitamos, lector, a una lectura y exámen,

F . M iguel Herrero , cmf.
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Iglesia con su doctrina verdaderamente salvadora y 
dijo: «Yo soy la Luz, el Camino, la  Verdad y la 
Vida». Aparecieron, no los maestros de la v̂ieja 
filosofía, no el sabio griego, sino los grandes peda­
gogos de la humanidad, los Apóstoles, luz de aquellos 
tiempos que ansiaban la llegada de un .Salvador. Y 
cuando los pueblos comenzaron a bullir para revolu­
cionar el estado político de Roma, surge entonces otra 
falange de misioneros : Columbano, Columba, Patricio, 
Anscario, Cirilo y Metodio, que educan para Cristo y 
su Iglesia aquellos pueblos salvajes e indómitos. Estas 
gentes pierden su ferocidad, se amansan, se afinan 
gracias a la labor educativa de la Iglesia mediante sus 
misioneros. Hay un descenso moral en estos pueblos 
y Dios suscita al Santo de la Verdad y al Santo del 
Amor, Domingo y Francisco, las dos ruedas de un 
misma carro, sobre el cual se paseó triunfante la. 
Iglesia de Dios. De la bruta materia humana extrajo 
la Iglesia la piedra preciosa de la civilización teocón- 
tríca medieval. IiTumpe el protestantismo y se le­
vanta el gran Ignacio y sus huestes contra aquella 
hidra germánica. Florecen los innumerables pueblos 
americanos y sus habitantes amánsanse en virtud de la 
labor social de los misioneros. Es la época de las 
grandes misiones.

II.— R a z ó n  d e l  h e c h o

Esté trabajo de educación espiritual, la formación 
del alma y, por lo mismo, la rehabilitación del hom­
bre es exclusiva de la Iglesia por la sencilla razón de 
su origen divino; «Id y enseñad a lodos los pue­
blos». Y aquí está la explicación de que la Iglesia 
no ha cesado jamás de educar, enseñar y formar al 
hombre. Ningún sacrificio ha escatimado para con­
seguir aquella consumada justicia' y verdadera ciencia 
que consiste en conocer a Dios y a su Mesías. En 
virtud de esta fuerza divinamente expansiva nadá 
^ r á  definitivamente contener el avance arrollador 
de la clara ¡lalabra de Dios, porque jamás «las puer­
tas del infierno prevalecerán contra la Iglesia, ni su 
obra social y redentora». Este esfuerzo de la obra 
^ la l del Catolicismo está refrendada por la historia.
Y SI este esfuerzo resultó siempre evidente, nunca 
más palpable que en nuestros días. Nunca, como en 
nuestro siglo, se ha trabajado tanto en difundir la 
doctrina salvadora, doctrina de paz, de perdón, da 
justicia y reajuste sociales; doctrina que, si se acep­
ta, salvará la sociedad entera, doctrina de mutua con­
cordia, de armonía fraternal entre los hombres.

Comprendieron las naciones las ventajas de este 
programa social, que derrumbó el andamiaje político 
romano y el derecho de los pueblos bárbaros, y acep­
taron la solución cristiana, la verdaderamente satis- 
î actoria, porque dió cumplida satisfacción a todas las 
nobles aspiraciones del ser liumano, máxime en el 
orden religioso-social.

I Frutos d e  i ,a  e d u c a c ió n  s o c ia l  d e  l a  Ig l e s ia

Contra lo que insidiosa y falsamente afirman los 
JMmigos de todo lo santo, la educación social de la 

[ giesia exige de sus prosélitos pudientes una distribu- 
icion más equitativa de las riquezas; pide para el tra- 
oajador un cierto bienestar temporal al que no puede 

Mpr propia dignidad cristiana. Bienestar y.
y elevación, con una igualdad y fra- 

y j que se basan en el concepto de la paternidad 
versal de Dios, son puntos capitales en la doctrina

sccial de la Iglesia que, mediante la paciente labor de 
los misioneros, ofrece al mundo la solución de sus 
más agudos problemas sociales.

Esta elevación del ser humano, del hombre, mana 
de la esencia misma del Cristianismo, que repetida e 
incesantemente ha sido proclamada por el Magisterio 
ordinario de la Iglesia. Y donde se prueba la mani­
festación esplendorosa de esta educación social de la 
Iglesia es y fué en países de misión. Porque, en casi 
todos ellos, la degradación del hombre y de la mujer 
rayaba en la abyección más vil y vulgar —ejemplos 
hoy existen todavía— ; la distinción de castas, mal 
cuya solución no ha tenido una fórmula concreta, 
erâ  como la base de la sociedad y 'de toda su organi­
zación. Con estas y otras profundas lacras se encuen­
tran los misioneros, j)ortadores de una redención e 
igualdad que lentamente admiten hoy día algunas na­
ciones tradicionalmente basadas en la diferencia de 
castas.

^Esta elevación del hombre es tan palpable que nos 
admira 2a obra de la formación del Clero indígena, 
milagro de esa educación social de la Iglesia y que 
incesantemente fructifica, hasta el punto de en muchas 
naciones asiáticas la Jerarquía eclasiástica es ya prin­
cipalmente indígena y formada allí de nativos.

Toda esa obra, que sencillamente así se presenta, 
supone «silenciosos poemas de heroísmo que prepara 
un futuro radiante a aquellos países que no conocen 
la luz emanada de la doctrina verdadera. Doctrina que 
es fuente de sahación para el mundo, disciplina, ele­
mento de equilibrio y de sabiduría en medio de las 
tinieblas ideológico-sociales que oscurecen la huma­
nidad. Pero esa luz brilla gracias al espíritu de sa­
crificio y generosidad que supone la obra social des­
arrollada en misiones. Son 60.000 iglesias y capillas, 
mansiones de piedad y elevación espiritual; 40.000 
escuelas, donde se educa la juventud indígena; 500 
seminarios que acogen a 20.000 seminaristas; 800 
hospitales en los que la miseria encuentra alivio; son 
J08 leproserías, testimonio de un cotidiano martirio y 
2.000 orfanatrofios, en donde se recogen los niños 
abandonados, sonrisas de_esperanza y vida. Todas estas 
instituciones son el exponente de la obra y educación 
social de la Iglesia en sus misiones.

_ Además de esta influencia en el progreso y civiliza­
ción de la Iglesia, existe el influjo sobre los corazones. 
.Porque todas las instituciones sociales resultan inefi­
caces cuando no se apoyan sobre las almas y las 
conciencias. De aquí que la fuerza moral de la Igle­
sia y su acción social sea buscada y reclamada, ante 
la e\-idencia de que ninguna civilización puede per­
durar sin aquellos dos elementos que la Iglesia procla­
ma solemnemente.

I.a Iglesia ha formulado, ha codificado su doctrina 
'social, no porque ella olvidase, o desconociese su 
encomienda, sino para recordar a los muchos pero 
inútiles, sistemas sociales, cuales sean sus verdaderas 
atribuciones y deberes. Luminosas son las encíclicas 
«Rerum novarum», «Quadragesimo anno», «Caritate 
Christi compulsi» y «Diviiii Redemptoris» que ha­
blan maravillosamente de esa educación y labor so­
cial, del engrandecimiento verdadero del hombre, cosas 
todas ejue la Iglesia realizó y realiza en todo tiempo 
y lugar máxime en misiones.

Ce n t r o s  d e  d if u s ió n

Prescindiendo de la escuela e iglesia de cada cris­
tiandad en las misiones, nos referimos con ese título a 
los grandes focos universitarios de que la Iglesia dis-
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pone para la irradiación de su doctrina y educación 
social. Son esos centros las Universidades de Tokio, 
Pekín, Bombay, Colorabo y Beirut, centros de nombra- 
día y fama mundiales y que contrarrestan y neutra­
lizan la influencia protestante en aquellos países.

D if ic u l t a d e s

i )  Omitimos ios obstáculos internos e intrínsecos 
que impiden el desarrollo de la obra social de las 
misiones, y diremos algo de dos principales enemigos 
que tratan de arrebatar las almas para hundirlas en un 
indiferentismo brutal o en un materialismo craso : el 
protestantismo y el comunismo.

El hecho de que el protestantismo se haya desarrolla­
do en países económicamente fuertes — Inglaterra, Es­
tados Unidos—  explica fácilmente los recursos econó­
micos de que disponen todas y cada una de las secta.s, 
si bien es cierto que el misionero protestante carece 
de la generosidad y espíritu de sacrificio del católico. 
Pero gracias a esos medios jjecuniarios e¡ protestante 
construye magníficos hospitales, escuelas, etc., y así 
se conquista no sólo el mundo de la miseria, sino tam­
bién la parte noble del pueblo.

Todo lo cual supone efectos perniciosos para el des­
arrollo de la educación y apostolado católico, al per­
catarse el indígena de la multitud de «credos» y sectas 
tan distintas como presenta el Cristianismo, enjuiciado 
y conocido únicamente a través del protestantismo.

2) Escribe el inmortal Pío XI ; «Por vez pri­
mera en los fastos de la Historia asistimos a una ba­
talla calculada fríamente y diligentemente preparada 
Lucha del hombre contra lodo lo que es divino. La 
rapidísima difusión de las disolventes ideaŝ  comunistas 
que penetran en todos los países, se explica por una 
infernal y diabólica propaganda, cual nunca los siglos 
han podido apreciar; propaganda dirigida por mi 
solo centro y con habilidad refinadísima se adapta a 
la idiosincrasia de cada pueblo». Es el comunismo. 
Sus principios de «la lucha contra la religión es lucha 
en favor del comunismo» con aquel otro «lá religión 
es el opio del pueblo», son el resorte de informes 
masas ateas. Frente a la posición esencialmente espiri- 
lualista del Catolicismo, levántase la posición co­
munista esencialmente materialista. Uno de sus cori­
feos dijo: «Ni un momento de descanso en el frente 
antirreligioso : hemos de combatir los males -sociales 
de la religión».

El misionero, paladín de una justicia social mejor, 
está combatido por esos dos contrarios vientos proce­
dentes del Averno y que se alian para destruir toda la 
labor social de la 'ig lesia: China es el ejemplo más 
reciente.

'Pidamos al Señor de la mies, no sea esta abrasada 
])or el (íinimicus homo » de que habla el Evangelio, a 
fin de que, bajo el arco sereno de la paz, se ofrezca al 
Padre la Hostia pura, santa e inmaculada.

‘ L. V.

s r-ts-ís-C
i

El DOMUND pide limos­
nas para la Obra de la 
Propagación de la Fe. Si 
los católicos no son gene­
rosos, ¿cómo podrá exten­
derse el Reino de Cristo?

21 Octuí̂ e 1951
Gracias al DOMUND las 
Misiones pueden sostener 
hospitales, orfanatrofios. 
Colegios, Universidades, 
Iglesias. Sé generoso el 

21 da octubre.

Realmente hoy se pueden 

hacer muy pacas cosas 

con un duro. Pero con un 

duro al año puede inscri­

birse Vd. en la Obra de 

la Propagación de la Fe.

Hágalo hoy mismo.

>

T U  O R A C I O N  

TU S A C R I F I C I O  

T U  L I M O S N A

Si los católicos no soste­
nemos las Misiones ¿quién 
las sostendrá? El 2/ de 
octubre —  DOMUND  — es 
la gran jornada para ayu­
dar 'a las Misiones por 
medio de la Obra de la 

Propagación de la Fe.

fr-sv-íf-si-'s
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«El Celesie Imperio» llamaban los extranjeros a 
la China misteriosa y legendaria. «La República roja.'> 
llama ahora el mundo a un pueblo sufrido y  profunda­
mente religioso pisoteado por el ateísmo.
. Y roja por dos motivos ; roja por la bandera que 

ondea sarcástica como símbolo de crueldad infestan­
do el aire; roja, porque está empa¡>ada en sangre 
¡nocente.

China, que si no se ha convertido al Catolicismo 
ha sido por su demasiado apego a sus tradiciones y por 
la veneración respetuosa a sus antepasados, está su­
friendo ahora una injusta conculcación en sus dere­
chos religiosos por parte de sus mismos hijos vendidos 
a una causa injusta y absurda.

Inmensas raultitudes de hombres han sido víctimas 
de su crueldad; .familias enteras han sido diezma­
das, pueblos enteros arrasados, y los ayes y los la­
mentos de tama miseria, traspasan el océano y nos 
piden a los que tenemos una religión que es amor, 
nos compadezcamos de su dolor,

Desde que domina en China el régimen’ comunista, 
se ha paralizado casi por completo el avance de la 
evangelización. Puesto que las pretensiones de este 
gcibiorno son hacer a un lado todo lo que estorba, 
traiari de arrancar la religiosidad de las masas, en 
especial del cristianismo, y aún más, el Catolicismo.
• or esta razón, son los católicos, nuestros hermanos, 
los que nnás están sufriendo. Los misioneros, .(sacerdo- 
les y religiosas) están siendo víctimas de una perse­
cución solapada a veces, y más coraúnmenle san­
grienta.

La Iglesia ha sido totalmente expoliada, al grado 
00 que los misioneros y hasta algún obispo han tenido 
que trabajar de vendedores ambulantes, de barrenderos 
públicos ô  de panaderos, jiara ganarse el sustento. En 
un sólo día llegaron a Hoiig-Kong 29 misioneros ex­
pulsados de China, y el total asciende a 200 sólo en 
osle ^ o . Muchos otros han sido fusilados, y otros... 
«an desaparecido.

E j e m p l o s

Estamos en un colegio de niñas regentado por unas 
religiosas, Llega un piquete de soldados comunistas 
forrados de armas y entran hasta la capilla. Contra 
la oposición de las monjitas, clavan en uno de los 
muros un cartel de propaganda atea, ahí, en la casa de 
Dios. Una de ellas no puede contenerse y arranca el 
cartel increpando al oficial: «Ustedes nos predican 
la libertad, pero nos quitan la libertad de creer en 
D ios».— AI día siguiente fue ejecutada en la plaza 
pública por «rebelde», y la escuela pasó a manos 
del gobierno.

Hasta la fecha se ignora el paradero de varios 
obispos y muchos sacerdotes que fueron arrestados 
por ser «espías del imperialismo». —  E l cadáver de 
un sacerdote (y de muchos otros), fue encontrado en 
el campo con un balazo en la nuca.

T á c t ic a  c o m u n is t a

Sin embargo, el régimen de Mao, viendo que no 
])ULdc arrancar al pueblo su profunda religiosidad y 
menos a los católicos sus convicciones, se ha pro­
puesto, por lo pronto, independizar a éstos del Papa­
do, es decir, crear en China, como en Rusia, como en 
Hungría, como en Bulgaria, como en Checoeslovaquia, 
como en los Balcanes, como en Rumania... una igle­
sia cismática, castigando con crueldad a los que a ella 
se oponen. Los protestantes, como cuerpo diluido y 
sin cabeza, no han tenido ninguna dificultad (ni contra 
su moral, ni contra su unidad, ni contra su dogma), en 
someterse vergonzosamente al gobierno, y se han «li­
berado» de toda atadura extranjera comprometiéndose 
a colaborar estrechamente con el comunismo. Los cató­
licos, en cambio, se han mostrado enérgicos y los 
apóstatas son contados.
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pone para la irradiación de su doctrina y educación, 
social. Son esos centros las Universidades de Tokio, 
Pekín, Bombay, Colombo y Beirut, centros de nombra- 
día y fama mundiales y que contrarrestan y neutra­
lizan la influencia protestante en aquellos países.

D if ic u l t a d e s

i )  Omitimos los obstáculos internos e  intrínsecos 
que impiden el desarrollo de la obra social de las 
misiones, y diremos algo de dos principales  ̂ enemigos 
que tratan de arrebatar las almas para hundirlas en un 
indiferentismo brutal o en un materialismo craso i el 
protestantismo y el comunismo.

El hecho de que cl protestantismo se haya desarrolla­
do en países económicamente fuertes — Inglaterra, Es­
tados Unidos—  explica fácilmente los recursos econó­
micos de que disponen todas y cada una de las sectas, 
si bien es cierto que el misionero protestante carece 
de la generosidad y espíritu de sacrificio del católico. 
Pero gracias a esos medios pecuniarios el protestante 
construye magníficos hospitales, escuelas, etc., y así 
se conquista no sólo el mundo de la miseria, sino tam­
bién la parte noble del pueblo.

Todo lo cual supone efectos perniciosos para el des­
arrollo de la educación y apostolado católico, al per­
catarse el indígena de la multitud de «credos» y ^ptas 
tan distintas como presenta el Cristianismo, enjuiciado 
y conocido únicamente a través del protestantismo.

2) Escribe el inmortal Pío XI : «Por vez pri­
mera en los fastos de la Historia asistimos a una ba­
talla calculada fríamente y diligentemente preparada 
Lucha del hombre contra todo lo que es divino. La 
rapidísima difusión de las disolventes ideas comunistas 
que penetran en todos los países, se explica por una 
infernal y diabólica propaganda, cual nunca los siglos 
han podido apreciar; propaganda dirigida por mi 
solo centro y con habilidad refinadísima se adapta a 
la idiosincrasia de cada pueblo». Es el comunismo, 
Sus principios de «la lucha contra la religión es lucha 
en favor del comunismo» cou aquel otro «la religión 
es el opio del pueblo», son el resorte de informes 
masas ateas. Frente a la posición esencialmente espiri­
tualista del Catolicismo, levántase la posición co­
munista esencialmente materialista. Uno de sus cori­
feos dijo: «Ni un momento de descanso en el frente 
antirreligioso ; hemos de combatir los males -sociales 
de la religión».

El misionero, paladín de una justicia social mejor, 
está combatido por esos dos contrarios viemos proce­
dentes del Averno y que se alian para destruir toda la 
labor social de la 'iglesia : China es el ejemplo más 
reciente.

'Pidamos al Señor de la mies, no sea ésta abrasada 
por el «inimicus homo» de que habla el Evangelio, a 
fin de que, bajo el arco sereno de la paz, se ofrezca al 
Padre la Hostia puja, santa e inmaculada.

L* V.

□ -4s~4s-4S'-tS-4s-AS'-Ss-'Ss--4s-4S'-4S'' r-tS'

El DOMUND pide limos­
nas para la Obra de la 
Propagación do la Fe. Si 
los católicos no son gene­
rosos, ¿cómo podrá exten­
derse el Reino de Cristo?

21 Octuí̂  ̂1951

u

Gracias al DOMUND tas 
Misiones pueden sostener 
hospitales, orjanatrofios.. 
Colegios, Universidades, 
Iglesias. Sé generoso el 

21 de octubre.

Realmente hoy se pueden 

hacer muy pocas cosas 

con un duro. Pero con un 

duro al año puede inscri­

birse Vd. en la Obra de 

la Propagación de la Fe.

Hágalo hoy mismo.

w

T U  O R A C I O N  

TU S A C R I F I C I O  

T U  L I M O S N A

Si los católicos no sosie- 
nemos las Misiones ¿ quién 
las sostendrá? El 21 de 
octubre — DOMUND  — es 
la gran jornada para ayu­
dar 'a las Misiones por 
medio de la Obra de la 

Propagación do la Fe.

•i -sv-sv-̂ -Sí- 5-.'
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U 3
M Q t t V C O a í L  [ D d

tS-D
«El Ceksle Imperio» llamaban los extranjeros a 

la China misteriosa y legendaria. «1̂  República roja» 
llama ahora el mundo a un pueblo sufrido y profunda­
mente religioso pisoteado por el ateísmo.
. Y roja por dos motivos : roja por la bandera que 

ondea sarcástica como símbolo de crueldad infestan­
do el aire; roja, porque está empapada en sangre 
inocente.

China, que si no se ha convertido al Catolicismo 
ha sido por su demasiado apego a sus tradiciones y por 
la veneración respetuosa a sus antepasados, está su­
friendo ahora una injusta conculcación en sus dere­
chos religiosos por parte de sus mismos hijos vendidos 
a una causa injusta y absurda.

Inmensas multitudes de hombres han sido víctimas 
de su crueldad; .familias enteras han sido diezma­
das, pueblos enteros arrasados, y los ayes y los la­
mentos de tanta miseria, traspasan el océano y nos 
piden a los que tenemos una religión que es amor, 
nos compadezcamos de su dolor.

Desde que domina en China el régimen' comunista, 
se ha paralizado casi por completo el avance de la 
evangeliiación. Puesto que las pretensiones de este 
gobierno son hacer a un lado todo lo que estorba, 
tratan de arrancar la religiosidad de las masas, en 
especial del cristianismo, y aún más, el Catolicismo, 
ror esta razón, son los católicos, nuestros hermanos, 
los que más están sufriendo. Los misioneros, (sacerdo­
tes y religiosas) están siendo víctimas de una j>erse- 
cuaón solapada a veces, y más comúnmente san- 
gnenta.

La Iglesia ha sido totalmente expoliada, al grado 
desque Jos misioneros y hasta algún obispo han tenido 

'f^bajar de vendedores ambulantes, de barrenderos 
públicos o de panaderos, para ganarse el sustento. En 
uti solo día llegaron a Ilong-Kong 29 misíonero.s ex­
pulsados de China, y el total asciende a 200 sólo en 
sste año. Muchos otros lian sido fusilados, y otros... 
oan desaparecido.

E j e m p l o s

Estamos en un colegio de niñas regentado por unas 
religiosas. Llega un piquete de soldados comunistas 
forrados de armas y entran hasta la capilla. Contra 
la oposición de las monjitas, clavan en uno de los 
muros ua cartel de propaganda atea, ahí, en la casa de 
Dios. Una de ellas no puede contenerse y arranca el 
cartel increpando al oficial: «Ustedes nos predican 
la libertad, pero nos quitan la libertad de creer en 
D ios». — Al día siguiente fué ejecutada en la plaza 
pública por «rebelde», y la escuela pasó a manos 
del gobierno.

Hasta la fecha se ignora el paradero de varios 
obispos y muchos sacerdotes que fueron arrestados 
jxir ser «espías del imperialismo» .— El cadáver de 
un sacerdote (y de muchos otros), fué encontrado en 
el campo con un balazo en la nuca.

T á c t ic a  c o m u n is t a

Sir. embargo, el régimen de Mao, viendo que no 
puede arrancar al pueblo su profunda religiosidad y 
menos a los católicos sus convicciones, se ha pro­
puesto, por lo pronto, independizar a éstos del Papa­
do, es decir, crear en China, como en Rusia, como en 
Hungría, como en Bulgaria, como en Checoeslovaquia, 
como en los Balcanes, como en Rumania... una igle­
sia cismática, castigando con crueldad a los que a ella 
se oponen. I.os protestantes, como cuerpo diluido y 
sin cabeza, no han tenido ninguna dificultad (ni contra 
su mora!, ni contra sit unidad, ni contra su dogma), en 
someterse vergonzosamente al gobierno, y se han «li­
berado » de toda atadura extranjera comprometiéndose 
a colaborar estrechamente con el comunismo. Los cató­
licos, en cambio, se han mostrado enérgicos y los 
apóstatas son contados.
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jN O  MARTIRES, APOSTATAS!

No obstante, la persecución arrecia, y de tal ma­
nera, que los católicos no tienen siquiera la esperanza 
de dar la vida por su fe. Su martirio es mucho mus 
doloroso y duradero, pues los comunistas han dado 
a este movimiento un tinte patriótico que no tiene, 
de modo que los que no se adhieren a él, no son 
fusilados, ni quemados, vivos, ni arrojados a las fieras. 
Mao sabe muy bi'Oi que «la sangre de los mártires es 
semilla de nuevos cristianos». No, él no quiere márti­
res, quiere apóstatas.

E l  p u e b l o

Y por eso, los católicos, nuestros hermanos, están 
condenados a hacer el ridículo como antiprogresistas 
y retrógrados, o lo que es pfeor, como traidores a su 
patria, y como tales, son expulsados de sus empleos, y 
se les cierran las puertas para conseguir otros. Van al 
campo, y el boy-cot les impide vender los productos 
de sus tierras. Los jóvenes universitarios católicos 
temen llegar la hora de su graduación, pues sus fa­
milias, en su mayoría pobres, y muchas veces, pagana.s 
aún, esperan todo de ellos, pero, para los «traidores» 
no hay ti abajo ni profesión.

L o s  SACERDOTES

E l apoyo del pueblo son los sacerdotes, pero los 
comunistas no lo ignoran, y saben además, que ganado 
el clero está ganada su causa„ y a esto se dirigen todos 
sus esfuerzos. Si el sacerdote acepta, es tratado con 
toda consideración, y pasa a formar parte de la «igle­
sia china independiente», si no, es quitado de en­
medio... ,*

Hasta la fecha no ha habido ningún sacerdote apos­
tata, y sí muchos que han dado su libertad o su vida 
antes que cualquier traición o hipocresía. Hace poco 
tres jesuítas franceses, profesores de la universidad de 
Tsin-ku, fueron arrestados por «espionaje», y por 
«usar de sus poderes espirituales para sabotear el mo­
vimiento progresista calificándolo de cismático». 
Otro sacerdote chino fué encarcelado por haberse ne­
gado a encabezar en Tieii-tsin el movimiento pro 
«iglesia independiente».— Y otros más y más, que no

menciono porque no pretendo presentar una esta­
dística.

F u t u r o

La situación es, pues, desesperante. Los sacerdotes 
serán por fin eliminados hasta el último, y los católicos, 
sin sostén ninguno, perdidos entre una inmensa mayo­
ría de paganos que ¡os ridiculizan y les hacen la vida 
imjKisible, acabarán por apostatar so pena de morirse 
de hambre. Añádase a esto el sacrificio dolorosísimo 
de muchos, a los que sus misinos familiares, no cató­
licos, impulsan a la apostasía.

Supongamos el caso (no está consi^ado en ningu­
nos, anales, sin embargo es muy plausible) de una fa­
milia cuyos miembros todos son paganos excepto el 
hijo mayor que hasta hace poco trabajaba en una 
fábrica ’y no ha podido conseguir otro empleo. La 
madre, viuda, desde que a su hijo le quitaron el trabajo 
por «traidor», tiene que trabajar de criada en un 
restaurante para mantener a todos sus hijos, inclusa 
al mayor. Ella que no comprende como «algo» pueda 
esperar el amor que su hijo le debe, le insta para que 
abjure de sus creencias. El hijo retibe consuelo y fuer­
zas en su terrible martirio de un sacerdote, pero se lo 
llevan preso, y él queda solo, desamparado, luchando 
contra sus más legítimas inclinaciones, ¿Cuánto tiempo 
podrá durar esta situación... ?

Pues este es el caso de muchas familias chinas. 
En otras, en la que todos son católicos, el padre ve 
con tristeza a  sus hijos que le piden pan; y sus lágri­
mas de hambre se mezclan con las suyas de dolor. 
Ellos preferirían la muerte, la más atroz, pero la 
muerte no llega, y el martirio se prolonga, y su­
midos en ese antro de desesperación, la única ventana 
luminosa que ven es la apostasía.

R e m e d io

Dios, no obstante, es muy bueno, y por eso espera­
mos que El no dejará que esto suceda, i>ero El tam­
bién espera que nosotros se lo pidamos. Sólo un mila­
gro puede salvar a China, y de «república roja» con­
vertirla en «rejiública cristiana», pero ios milagros 
sólo se consiguen con la oración.

Antes de retirar tu-vista de estas letras reza un 
Avemaria, o una jaculatoria, o una oracioncita cual­
quiera por la Iglesia de China, i Su salvación está en 
tus manos, o mejor... en tu oración!

HONG - KONG. El primer puerto del sur de China en donde se han refu­
giado más de 800 Misioneros expulsados de sus misiones por Ios-rojos.
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a-
El problema de la educación en la India y en

especial en Orissa

por el P. V. Urbaneja, C . M.

(Coniinuación).

c) ■—■ Escuelaa de educación básica.
En cp-nionnid^ con las resoluciones de 

los Comités arriba citados a fin de obte­
ner una educación fundamemal y básica 
para las tribus aborígenas. los Gobier­
nos provinciales contando con un presu­
puesto o  ayudia. del Gcbicro Gentna.l han 
comenzado a crear estas escuelas que 11a- 

I man «de educación básica».
En estas escuelas La cuestió-n de la 

, educación literaria si así ss puede lla­
mar, ocupa c] segundo lugar.

tíegiin lo idea expuesta por Mr. Bina- 
yebo Misro, Ministr» sin cartera para 
mejoramiento d » las clases aboríge- 

I nss en la Provincia de Orissa y a quien 
I  tuve el honor de visitar en su propia ca­
sa. en 1948, el objeto que el Gobierno se 
propone con estas escuelas es, no el con. 
seguir individuos llenos de ciencia que 
desprecien la vida dei campo y corran 
s lius ciudades eran do  qsí un nuevo pro- 

I blcnia para el Gobierno, sino el conce- 
I der a las tribus aborígenas k. verdade- 
j ra ciencia práctica, enacñándoies a culti­

var sus campos, a tejer las piezas de te­
la tan eomunies en este país y otros .of;. 
cite manuales como el de carpmtvro, *lio- 

1 rrero. albañil, etc., etc. de modo que oa- 
Jds fam lia sea una, unidaal completa deii- 
llru de la. sociedad y no un parásito que 
I puta todo dependa de la ayuda d d  üo- 
Ibicmo o de la caridad dte' sus vecinos.
IAsí se les podrá conservar, añadía el 
IMinistru sin cartera, en sus costumbres 
isiitiguas que tratan de robarles aquellos 
Iquü trabajan en su conversión. Con es­
líe fin añadió, acabo dks visitar el Distri- 
Ito de Koraput donde he dejado estable- 
Icidis varias escuelas dte educación bá- 
'  s'.ca

Esta institución_ escolar tiene k- ten- 
Idencia a  ser hindiíe; muchos ven en es­
lías o b e la s  de educación básica una 
loposiciooi a  las instituciones misionales 
Iqujencs se{mn los propaladcres do esta 
■ poHtica, valiéndose de esta palanca de 
liss escuelas estaban consiguiendo la con- 
Iversión de todas las clases bajas y abo- 
Irigenas. Con esto plan en perspectiva ya 
Iban coraenzadb a. abrir cursos de espe- 
lc’,ali?,ceión para formar a  los maestros 
|que han de r.'gentar dichas . eecuolas.

d)—Escuelas «Asromi» o de cenobitas
Existía en la antigüedad unq. cla.se de 

locuelas llaniadas «Asromi» o  de cemo- 
Ir *̂u donde alguno .db esos devotos 

que retirándose *  la soledad 
los bosques y llamando la atención 

vecinos por sus penitencias y aus- 
■‘endarl de vida, dfedúcaba gran parte

dcl día en explicar a sus admijiadores el 
iignitioaüo de los libros sagrados de los 
V eaas. Jistos discípulos que ebcuenabau 
a 10» pies de estos maescros la ciencia 
ue ios libros sagradlos, solían recorrer 
loi poblados próximos en busoa de limos­
nas psra su manutención y ia de su 
UMCsu-o. iSo son raros los casos de los 
maestros que enamorados de las üispo- 
siciunes literarias u talentos oe alguno 
de sus discípulos euconiraoaii e.i él, luiu- 
ro csiioso para sus hijas terminando asi 
ittS Ciases en una especie de romance. •

(aouie estas escuelas he dejado escri­
to en mis notas sume las castas en. ,a 
indiía.

«1'asada la infancia, el Brahmin coe 
meozara el estudio de los V eaas como 
urahmachan o ceiibe; sus <ik;b.-res en 
este estado se reducen a  Iq. continua 
aaov*xion de los dioses, reverencia a su 
maestro, templauza y castidad. Jái estu- 
uio de los Vedas deberá continuarse por 
9, 18 o 3l6 añdi o únicamente hasta con­
seguir la ciencia ea ellos contenida. Uno 
que ha roto sus votos com o estudiante 
después de haber estudiado uno, dos u 
los tres V odas deberá entrar en ei orden 
ue los casados.»

l ’ ucs bien, las escuelas que ahora 11a- 
m.iii «Asromi» son algo parecido a  estaa 
esencias de k, antigüedad únicamente 
que en vez de hacer que los discípuios, 
Qcspués de sus estudios o trabajos dia- 
i'.os manuales acudan a los pueblos pró­
ximos eii bnica de alimentos, el Gobier­
no ha previsto a estas necesidades con 
La dotación de algunas tierras doaide 
cultivayán • los vegetales necesarios para 
su régimen alimenticio vegetariano y 
con una subvención e*n metálico para ca­
da estudiante a fin de socoiTer otras ne­
cesidades de la vida, de modo que pue­
dan dedicarse enteramente al estudio y 
I112S a.úni al aprendizaje de los oficios ma,- 
nuales que les hagan útiles a la socie­
dad en que han do vivir más tarde. No 
dejan de construir templos hindúes en 
los patíos interiores de dichas escuelas 
donde los discípulo» podarán aprender 
también todo lo que so refiere a la mí- 
tnlogla india y las historietas tan gra­
ciosas de sus divinidades.

Estas escuelas yiai'ece ser fundadas ca­
si exclusivamente para los .niños de las 
tribus aborígenas. (Claro que los cató- 
líeos no podremos permitir que nuestros 
niños acudan a las tales escuelas, aun­
que estos fueraai acogidos por e] Gobier­
no, dado en ambiente hinaúe que domi­
nara la enseñanza en tales escuelas- y la 
impotencia en qiio se verán- de acudir a 
las ceremonias sagradas de nuestras igle­
sias.

No puedo, sin embargo, hablar con pre­
cisión sobre el resultado que darán di­
chas eseue’as. pu s apenas han comenzado a 
trabajar. En Mohana están construyendo el 
edificio.

En estas esai-ilas, como acabo de indicar, 
la enseñanza fundamental será la de los 
oficios manuales, como; a) labr.ar terrenos 
que convertirán en una especie de granjas

S^iíS.

L .

i y\
\

agrícolas donde enseñarán a los niños el 
cultivo más o menos científico, pero con 
los medios de que un labrador ordinario 
puede disponer, b) Cultivo de algodón que 
los mismos niños convertirán en hilo y con 
ello tejerán ias tolas que forman sus ves­
tidos. c) Otros oficios manuales como he­
rrero, albañil, carpintero, etc., etc.

No fallan etnólogos que defienden que a 
los individuos de las tribus aborígenas ha­
brá que conservarles lo más adiptos que se 
pueda a sus costumbres supersticiosas y 
sociales. Uno de estos etnólogos más fa­
mosos es el Dr. Werricr Eiwin arriba cita­
do, europeo de nacimiento y antiguo mi­
sionero de una de tantas dcnoniinacione« 
proteslanies, quien después de trabajar mu­
chos años por la conversión de estas tri­
bus aborígenes, se vió convertido el mismo 
de la noche a la mañana en un admirador 
de las costumbres y creencias religiosas 
de dichas tribus aborígenas; renegó de 
su fe y se casó con una joven Ghonda, 
dándose al estudio de la etnología de l.i 
India, habiendo ya publicado vanos libros 
sobre este tema y habiendo sido comisio­
nado por varios Gobiernos Provinciales para 
estudiar la etnología de las diversas tribus 
locales.

Coa este motivo, después de haber dado 
mucho que sufrir a los misioneros católicos 
de la Alísión de Jubbulpore vino a Orissa 
en el año 1947 ó 48, teniendo yo mismo 
la oportunidad de entrevisiarme con él en 
un pueblo Savara de este distrito misional 
de Mohana. Sin preguntarle por su nom­
bre y creyéndole uno de tantos ofteiaís 
del Gobierno según me lo hahfai» anuncia­
do, charlamos por más de ima hora, reca­
yendo la conversación en el lema de los 
misioneros y sus esfuerzos pecnúaiios por 
la conversión de las tribus aborígenas. Me 
pregunto con insistencia sobre nuestros mé­
todos de conversión y las dificultades por­
que atruvesábamos, etc., etc. Al retiianne 
me presentó como su esposa a una imBa 
sentada en el suelo mientras el trabajaba 
sobre la mesa y sentado en una silla y con 
una taza de café negro continuamente en su 
mano. Al despedirme me dijo: Vo soy el 
Dr. Elwín. Sólo entonces y recordando lo 
que sobre él se había escrito en la prensa 
católica, pude ccnciliar muchas de las afir­
maciones pronunciadas durante nuestra* con­
versación.

Una de las cosas que me dijo y quí
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Muchos y loables intentos ha hecho el cine universal 
por representar la vida de Cristo. En Cuaresma las
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salas de proyección cinematográfica de todos los países 
cristianos dedican sus sesiones al rodaje de películas 
que tratan de la Vida y Pasión de Nuestro Señor. Hay 
magníficas realizaciones francesas, italianas y nortea­
mericanas. Pero ¿es alguna perfecta, desde el puri''o 
de vista católico y artístico ? Evidentemente que no. A 
pesar de que dichas cintas fueron dirigidas e interpre- ’ 
tadas por las más acreditadas figuras, no se consiguió 
la altura que requería el tema. En verdad que lo fun­
damental era el guión;, y que éste recogiera, con mara­

villoso realismo, la biografía grandiosa de Jesucristo.
Para acometer una empresa de tal envergadura espi­

ritual se necesita una gran preparación, que llevase 
obligatoriamente a dedicar toda la energía intelectual 
de la persona que lo intentara. Intento tan delicado r«- 
qiiería un hpmbre de clase superior. Y  e l hombre se 
encontró hace tiempo ; Abel Gance. El gran autor y 
director de renombre mundial se decidió a llevar a la 
práctica una idea pacientemente madurada desde hada 
veinticinco años.

Era el intento de Gance — intento ya realizado en 
gran parte—  representar en la Divina tragedia no

viene aquí al caso es «que a los individuos 
pertenecientes a las tribus aborígenas tío se 
¡es debería molestar con io que actualmente 
llamamos civilización; que esto no hace más 
que corromperlos y que más bien hav que 
aconsejarlos a que vuelvan a sus costum­
bres sociales y religiosas antiguas por otra 
parte tan dignas de estudio». Muy bien le 
debieron parecer a él dichas costumbres 
religiosas y sociales cuando le hablan obli­
gado a renegar de su fe de misionero .pro­
téstame, convirtiéndose por lazo matrimonial 
en uno de tantos aborígenas.

No hay que olvidar que el Mécaias de 
estas instituciones escolares fué Mr. Ghandi 
y debido a esto el Gobierno ha dedicado al 
establecimiento de esta clase de escuelas la 
enorme colecta nacional recogida en nom­
bre de Mr. Gh^idi y después de la muerte 
de éste. Con esto lo que pretenden es exten­
der los principios de Mr. Ghandi a quien 
consideran como padre de la Nación. Bien 
sabemos ios principios de Mr. Ghandi res­
pecto a los misioneros y a su trabajo de

conversión y por ende i.o podemos dudar de 
que el objeto que el Gobierno se propone 
con estas escuelas es el mantener a las 
tribus aborígenas en sus costumbres sociales 
antiguas y cu la religión de sus padres

e) Escuetas nocturnas.
Para elevar el nivel de educación entre 

los adultos analfabetos, se están creando 
unos cursillos de tres meses en escuelas 
noctumaB a las que el Gobierno ayuda pro­

veyéndoles de alumbrado y de todo el ¡na-1 
lerial escolar gratis. Los maestros, que sue-1 
len ser los mismos de las escuelas (irin'i- 
rias diarias con una pequeña remunerac'ón 
por este trabajo especial, reciben la califi­
cación necesaria en un cursillo de scu, 
meses.

Uno de los sugetos principales de estas | 
escuelas nocturnas es la enseñanza de Kir- 
tonos o canciones hindúes muy en baga | 
en los pueblos oriyas a la puesta del 
sol. Arriba he aludido al hecho de qw 
estas escuelas se convirtieron en las Provin­
cias Centrales en escuelas de un carácW 
hiodue tan marcado que los mismos cristia­
nos se vieron obligado^ a abandonar dichas 
escuelae o hubo de prohibírseles la asisten­
cia a las mismas.

En Orissa y especialmente en las monta-1 
fias donde se encuentra la mayoría de nues­
tros cristianos, no ha llegado a tanto li 
influencia de dichas escuelas, pero conven-1 
drá estar alerta sobre csie particular-
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solamente el drama histórico que nos refieren los 
Evangelios, sino la proyección de dicho drama en 
nuestra era atómica.

No APARECERAN LOS NOMBRES DE LOS INTERPRE­
TES Y REALIZADORES.

La preparación de este film viene teniendo lugar 
desde hace dos años y medio, y cuidando de manera 
minuciosa el triple punto de vista moral, técnico y ad­
ministrativo. Gran parte de ]os exteriores se han ro­
ciado en Marruecos, y los interiores, en Francia e 
Italia. '

Monsieur De la Grandiére es el productor de la 
Divina tragedia y la única persona que, hasta ahora, 
ha revelado las principales características de la ardua 
empresa.

La película ha sido hecha, igual que las catedrales, 
sin c|ue aparezca en su prólogo de rótulos el nombre 
del productor, ni director, ni colaboradores, ni intér­
pretes. Cada uno aporta su piedra al edificio en el 
in.-is_ completo anónimo. El trabajo de todos será el 
precioso fruto de una colectividad de anistas piadosos 
y entusiastas que enviarán a todo el mundo un mensaje 
luniino.so de paz. El film, cuando esté finalizado, se 
presentará simultáneamente en los países de habla 
inglesa, francesa y española.

El. INTERPRETE DE CRISTO.

Tanto la preparación como la realización de la Di­
vina tragedia se ha llevado delicadamente en el se­
creto, hasta el punto de que todavía no se sabe aun­
que és pobable que pronto — cuándo la conocerá el pú­
blico. Esta discreción ha imjx.'dido que se revelase el 
nombre del intérprete de Cristo. Parece ser que al 
protagonista del drama evangélico se le contrató «suh 
conditionem » de no decir a nadie su nombre ni proce­
dencia.

La búsqueda del intérprete de Jesucristo fué ex­
tremadamente difícil. Se prescindió, desde luego, de 
hallarlo entre los artistas profesionales. Eu el público 
causa una desastrosa impresión ver a un mismo artista 
interpretar, en películas distintas, papeles sublimes 
y «róles» frívolos.

Después de hacer algunos ensayos con religiosos 
jóvenes, se decidió que el pa¡>el lo hiciese un seglar 
V un.ánimemenlc acordaron, director y productor, en- 
comendár^lo a un joven francés de treinta y do.s 
años, nacido cp e( Jura y licenciado en matemáticas 
y filosofía, y antiguo jugador amateur de fútbol. Las 
pnmeras pruebas de fotogenia c interpretación re­
sultaron excelentes y entusiasmaron a los organiza­
dores.

Aunque del resto de los intérpretes tampoco se 
sabe el nombre, hay certeza de que se trata de primera,s 
tiguras del cine americano, francés e italiano. La par­
titura es del,célebre compositor galo Arthur Honegger, 
que ha plasmado musicalmente, de modo perfecto, lo.s 
momentos más intensos de la Pasión de Jesús.

Tres NUEVOS PROCEDIMIENTOS TECNICOS.

Además, la Divina tragedia marcará una fecha de 
enoi-me trascendencia en la técnica cinematográfica, 
gracias a tres innovaciones ; la pictografía, los trip­
eros y la perspectiva sonora.

El empleo de la pictografía permitirá a los diferen­
tes planos aparecer no sólo con admirable nitidez, sino 
que los percibir.'ín ios ojos humanos con su color na­
tural.

Gracias a los trípticos se percibirán también triples 
persr>ectivas con magnos efectos ¡lanorámicos. En una 
jialabra, se habrá conseguido, con la más reciente 
técnica, el relieve.

Con el empleo de la persjiectiva sonora, los soninos, 
las palabras, la música, adquirirán su intensidad ade­
cuada y sonoridad, especial cuando el momento lo pre­
cise, incorporando aun m.ás al espectador, por vía 
acústica, ai drama que contemplan maravillados sus 
ojos.

D e c o r a d o s  d e  e n o r m e s  p r o p o r c io n e s .

Otros aspjctos ciertamente nuevos en ia realiza­
ción del film son su decoración y el modo utilizado 
para financiar la película.

Los decorados est.án concebidos con grandiosidad. 
Sólo él que representa la basílica del apoieosi final 
mide cuatrocientos metros.

La financiación de la Divina tragedia se ha cu­
bierto, aparte de lo que aportó Georges de la Gran- 
diére, con las aportaciones de varios países, que abrie­
ron, al efecto, una suscripción nacional- I.os gastos; 
hasta el año pasado, se elevaban a una cantidad áproxi- 
mada a los treinta millones de pesos.

Ll hecho de que tanto el capitalista como el hom­
bre de menguados medios económicos hayan contri­
buido a la realización del ambicioso intento, permitirá 
que todos los hombres de buena \-olumad panicipen 
en esta empresa, que lleve a todos los pueblos un 
aliento de Paz, personificado en el único Ser que no 
engalla ni desilusiona. Que ama y muere por nosotros 
lodos los días. Que nos mira angustiado desde ese 
nuevo Gólgota, donde otra \ez le ha crucificado la 
maldad y el egoísmo de los hombres.

163

Ayuntamiento de Madrid



' V ^ i V '

t -■ ¿’

V
s ..

í  . ^
r  •■• ;
f f ' ..■■■gü--' %i

^ a m a c t a  c í e  a c n a ^

elecclép

Tarde agostiza sobre los alfom­
brados cani{X)S do Galilea. En la le­
janía se abaten, como tapjz reverbe­
rante del sol, inmensos trigales que 
encorvan sus apiñadas cabezas... 
acariciadas por la brisa...

Se oye el caminar pausado del 
Maestro risueño: en sus labios se 
dibuja un dejo de indefinible nostal­
gia..., tiende su mirada ]x>r el azul 
innunso, contempla los dilatados 
camjxjs ya en sazón y de su corazón 
brotan palabras impregnadas de mis­
terio...; «Copiosa es la mies, esca­
sos los braceros. Rogad al Dueño 
de la mies para que envíe obreros 
a su campo ».

Mucha es la mies. Son muchas 
las almas que viven en las tinieblas 
de la paganía, muchos los corazones

que viven apartados del Unico re­
dil : muchas las ovejas que des­
carriadas pastan en peligrosos cam­
pos. Ovejas incautas que seducidas 
j)or el silbido del mercenario «e ale­
jaron de la mirada paternal y va­
gan por veredas y vericuetos despil­
farrando su hacienda a espaldas del 
Buen Pastor.

Cristo conocía esa pléyade de hé­
roes de la legión que acariciados por 
la brisa mañanera de la gracia rom­
pían los vínculos de la carne y par­
tían a lueñes tierras para fecun­
darlas con su sangre redentora. Y 
sin embargo, repite «Escasos los 
operarios» que empuñen las hoces 
y apliquen sus filos.

Pocos los obreros. Pues la tierra, 
siempre sedienta, ha vuelto a abrir 
sus fauces para absorver golosamen­
te la sangre de los misioneros. Hoy 
mejor que en otros tiempos se puede 
decir: «pocos los braceros». Hoy 
con más propiedad que en otros 
licmjjos se puede repetir lo que el 
Maestro dijera: «ved que Yo os 
envío como corderos entie lobos».

J.as ovejas extraviadas, las ove­
jas seducidas por el falso silbido son 
gotas de sangre desprendidas del 
costado de Cristo. E l mismo nos 
io atestigua : «Tengo otras ovejas, 
que no pertenecen a mi redil, es pre­
ciso que Yo las recoja».

Esta rica herencia fué legada a la 
Esposa de Cristo en los momentos 
grandiosos en que el Amado pendía 
del árbol frondoso de la Cruz. La 
misión, pues de la Iglesia es misión 
de anror, ideal sublime que reba.sa 
los límites del tiempo y del espacio. 
Ella, en frase del Cardenal Van Ros- 
sum, es: «Madre de todos a través 
de los tiempos y en todos los países 
hasta el último confín del mundo».

Patrimonio de la Iglesia es el 
jardín frondoso en el que se abren 
fragantes azucenas, lirios con sus 
cálices rojos, rosas y claveles de en- 
ce.ndido carmín... Pero al margen 
de ese hermoso jardín hay campos 
inmensos sin cultivo, tierras infe­
cundas sembradas de espinas. Ella 
ha de cuidar de las flores, ha de 
vigilar para que la cizaña no sofoque 
las flores y ha de suplantar las es

pinas por rosas de encendido carmín.
Se ba conseguido mucho — dire­

mos con el Papa de las Misiones - 
pero no nos llamemos a engaño dur­
miendo sobre los laureles, descan­
sando sobre victorias pasadas. Mu­
chos corazones, muchas almas ha­
lagadas por la lisonja del placer, vi­
ven en las tinieblas, hijos pródigos 
que viven alejados del Buen Padre. 
Son muchos los gritos lastimeros y 
las lágrimas, y, ella, la Esposa de 
Cristo ha de enjugar esas lágrimas 
y calmar los gritos conduciéndolas 
almas por las rutas de luz...

Domingo Mundial Misionero ; Jor­
nada de amor de la Madre que 
apela a la piedad de sus hijos, ex­
citando el amior fraternal de los 
hombres sin distinción de raza y 
de naciones, unidos en abrazo íntimo 
en el árbol frondoso de la Cruz. 
Día de caridad, de entrega total y 
generosa por un ideal sublime: la 
conversión del mundo infiel.

En este gran día se nos plantea 
el problema de la liumanidad que se 
hunde en el abismo, por hallarse 
desviada de su ruta; nos recuerda 
nuestra filiación divina y fraternidad 
que nos urge a convertirnos en Após­
toles de salvación de las almas que 
viven en las tinieblas de la ignoran­
cia y de la muerte.

Domingo Misional; entrega total: 
la oración, la limosna, el sacrificio, 
el trabajo, a cada cual según su es­
tado... : al sacerdote le exiges su 
ministerio, sus lecciones al profesor, 
el estudio al estudiante, al médico 
sus visitas, al pfobre su jKjbreza, y 
su oración al monje y sus peniten­
cias, Todos hay que contribuir con 
el óbolo del Evangelio. Todos, ri­
cos o pobres,

Eres pobre. ¿Sabes rezar? Pide 
para que la luz de Cristo llegue a 
todas las fronteras, la oración todo 
lo alcanza. Arrima el granito de are­
na de tu oración al esfuerzo gi­
gante y titánico de la Iglesia. Eres 
pobre. En tu amistad, en casa o en 
el taller lleva esta levadura para 
que todo lo fermente. Persuade, con­
vence, anima.

Eres pobre. ¿ Sufres ? El dolor es 
caudaloso río portador de finas pe-
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pitas de oro. Tus dolores son pa­
lancas que ponen en movimiento el 
mismo cielo... Recuerda en medio 
del dolor que los sufrimientos y sa­
crificios unidos a la Pasión de Cris­
to se divinizan y el dolor divinizado 
es el más grande misionero. La san­
gre humana unida con la de Cristo 
es sangre redentora.

Almas cristianas, nadie permanez­
ca ocioso, seamos obreros.de la pri­
mera hora, es Cristo quien lo pide.

para que las almas salgan de las ti­
nieblas a la luz...

Ricos y pobres, meditemos unos mo­
mentos : 25.000 Misioneros, 59.000 
Misioneras reclaman vuestra gene­
rosa ayuda, pues viven en completo 
abandono. Nosotros conocemos a 
Dios y vivimos vida cristiana, pero 

.existen millones de seres que no le 
conocen y no viv«i esa vida y sien­
ten La asfixia del paganismo, del ma­
terialismo y del comunismo ateo...

Almas católicas, ved cómo nues­
tros misioneros van sucumbiendo en 
el surco del deber: ved cómo nues­
tras misiones esperan nuestra coope­
ración especial. Cristo lo pide.

Acordémonos del aforismo del 
Gran Padre de la Iglesia, San Agus­
tín: «Salvaste un alma, has ase­
gurado la tuya » .

F r . E l ia s  L ó p e z  D ie z . 
Agustino. (30)

CfU S.CCÍÓQ »  f«rin« con loi m e jo r e i  y m á • i n I e r o • .  a t o • originalei que, dctinadoi a «II. y cea opción «] premio, no. mande. ouoMro. leclorea. 
Taloi oriíinalea han de eoDitiluir una verdadera •elección dentro une fren emplitud de (emit, inkererantee, de lodoi orden» oientrai >eao correcto. ,y .eran 

li.Bpra preferido, loa n á . eoneiaoi y útile., e . decir, lo. que coa mono, palabree entefien o expliquen m i. coiai.

Se publieeria cuiotoi el eipaeio di.ponible ao. permite, y el premio contiite en lo. L i b r o a , L á n> i n a > o R e v i • t a .  que el intercedo no. iodique, hade un 
lotil de 20, 30. 4Ü o 50 pelete, por cede note que ee publique, l e ^ o  >«e lu categoría, a juicio de la RedacciÓD. U  cantidad coneedida .e  pondrá el pié del eriiculo. para 

pueda difpoaer el autor ae^uídameote. Los orí^íoalei aobraalosi ao pereibíréo premio ai iBdeaoiaeeido ai^uoa.

P A G I N A S  L I T E R A R I A S

« ¿ P O R  Q U E ? »
por M. C . G.

(Continuación). C O N V E R S I O N  A L  C A T O L I C I S M O

Grandes fueron, sin embargo, los sacrificios 
que le valieron tanta dicha.

Dejar a su amiga. ¡Y qué amiga I 
La lit>eriad, las excursiones a caballo, la caza, 

la pesca, todo, todo; todo se inmoló ante el 
divino acacamienio y el 8 de Septiembre de 1882 
Madame R. desolada dejaba a Janet en la casa 
del Señor.

Le hubiese podido decir muy bien aquellas 
palabras que, en circunstancias parecidas una 
amiga decía a otra.

«¡Ese Puerto seguro y deLitoso 
Que es tu morada ya, siempre lo sea!
Sal tan sólo a la pesca de las almas 
En la serena mar que te rodea...»

EPILOGO

Que la Rma. Madre Janet Stuart, 6a Superiora 
General de las Religiosas del Sagrado Corazón, 
salió ■ a la pesca de las almas, IÍd saben todos 
cuantos conocen su vida, que por lo que tuvo de 
fecunda, superó las más largas; lo saben todos 
cuantos trataron aquella gran religiosa sedienta 
de conquistas para el Divino Corazón.

Revestida de la dulzura de Cristo, en sus pa­
labras, en su porte, en su inefable sonrisa irra­
diaba a Cristo y a Cristo llevaba a cuantos con 
ella trataban.

Prudente, caritativa, afabilísima y buena, gano 
el afecto y simpatía de todos.

Amante del Instituto a que pertenecía puso a 
su servicio la inteligencia superior, de que el cielo 
La había dotado y le consagró también su gran 
corazón.

Pareciendo presentir que su generalato sería 
corto, lo pasó todo entero, recorriendo con celo 
apostólico las casas de su orden y no contenta 
con esto esparció por doquier la buena semilla de 
sus escritos, con éxito tal, que la sociedad católica 
de escritores ingleses, sintió la muerte de esta 
gran religiosa, acaecida en 19 14, como la de sus 
eminencias en literatura. Su libro : «La educa­
ción de las jóvenes católicas» hizo sensación en 
su patria y en muchos otros países. Las felicita­
ciones al autor afluyeron de todas partes. Perió­
dicos y revistas lo elogiaron en grado sumo, re­
comendándolo como «libro de mérito superior», 
«inspirado por una autoridad de primer orden en 
materia de educación». «Ayuda rica y preciosa 
para cuantos tienen la misión de educar a la 
juventud». «Fruto del saber y de la experiencia, 
donde se juntan im profundo conocimiento psico­
lógico, la elevación de miras y el sano juicio, 
mientras que la forma literaria y ia sinceridad en 
la expresión le comunican el más vivo interés». 
«Libro capaz de inspirar altos ideales». Y  resu­
miendo todos estos elogios y otros muchos, dice
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el Cardenal Boum e: «Leal desde el principio 
hasta el fin con las más sanas tradiciones de la 
educación católica, el autor reconoce plenamente, 
que‘el mundo por el que pasa, la joven piadosa, al 
salir del colegio, no es el de cien o cincuenta o 
aún treinta años atrás. Pero esto hace resaltar 
con más claridad si cabe, que el hecho inmutable 
de la formación del corazón, de la voluntad y del 
carácter es y debe ser siempre la base de toda 
buena educación. Muestra, además, que en nin­
guna época esta formación ha sido tan necesaria 
como en la nuestra».

Mientras el libro sobre la educación de las jó­
venes, adquiría más famia y se traducía a diversos 
idiomas, la Rma. Madre Stuart, escribía lo que 
llamó «su librito del mar». «La Sociedad del 
Sagrado Corazón», que fué el último de sus mu­
chos escritos y como el testamento que dejó al 
morir. Legado precioso, le llamaron, cuantos re­
corrieron sus páginas, pues en ellas no sólo habla 
del Instituto tan amado, sino que señala el gran 
ideal de la consagración absoluta y sin reserva a 
la gloria del Sagrado Corazón.

Y... ponemos fin al epílogo añadiendo, a ma­
nera de muestra, uno de los trabajos literarios 
de la Rma. M. Stuart intitulado :

E l  T e j e d o r

Proecisa esi velat a texentc vita mea. «Como 
un tejedor enrollaré el tejido de mi vida». 
Is. XXXVIII, 12 (Cántico de Exequias).

Viajaba yo a pie, porque así me gustaba, 
hacerlo, a través de los verdes campos de mi 
tierra. Una tarde, mientras me preparaban la 
cena en la hospedería del pueblo en que me lialia- 
ba, cuando a la ventura, penetré en el cementerio 
y a manera de pasatiempo empece a leer las di­
ferentes inscripciones de las lápidas mortuorias.

Era aquel pueblo uno de los pocos que había 
atravesado la revolución sin perder la fe, de 
suerte que encima de cada tumba se erguía la 
Cruz bendita bajo diferentes formas; pero en 
todas se leía debajo del signo de nuestra reden­
ción: Reqiúescat in pace.

Una de aquellas lápidas excitó muy particular­
mente mi curiosidad. Era feísima, del peor gusto 
del siglo XVIII, pero de mármol blanco, mientras 
que las demás eran de piedra. «He aquí me dije, 
uno que aun después de muerto quiso sobresalir... 
o bien uno a quien sus amigos quisieron mostrar 
el amor que le tenían con una prueba, c[ue aun­
que de pésimo gusto, debió costarles cara». La 
inscripción era como sigue:

A  LA MEMORIA DE ONESIMO PERKINS, TEJEDOR

Dulce Jesús, tened piedad de su alma. 
Erigido ‘como prueba de gratitud por el

Señor Cura del lugar.
La fecha: 50 años atrás.
Admirado, me preguntaba qué cosa habría he­

cho Onesimo Perkins, para merecer tanta gra­

titud, por parte del cura párroco. Tal vez le había 
salvado la vida o tejido de balde la ropa de Igle­
sia o . . . ; una toseciUa seca se dejó oír e interrum­
pió mis reflexiones. Volví la cabeza y vi a un 
anciano sacerdote (representaba unos 80 años) 
que lentamente se dirigía hacia la tumba de Oné- 
simo. Pensé sería el cura párroco agradecido, 
que venía a orar por su bienhechor. La curiosi­
dad dominó en mí todo otro sentimiento y con el 
sombrero en la mano rae acerqué respetuoso, y 
le d ije :

— Rdo. Padre, ¿podría referirme qué hizo One­
simo, para merecer la gratitud del cura de este 
lugar ?

El buen sacerdote me miró por encima de las 
gafas, cerró el breviario sonriendo y respondió :

— Caballero, mucho gusto tendré en contarle 
cuanto Onésimo Perkins hizo por mí. Me prestó 
grandes servicios y sin saberlo.

— Si no lo supo, poco le costaría prestarlos, 
me atreví a decir.

— No por esto dejaron de ser preciosos para 
mí. Oiga su historia.

Soy cura párroco del lugar hace cincuenta y 
cinco años y como comprenderá usted, al prin­
cipio estaba poco preparado para ejercer tal 
ministerio. Tuve la suficiente instrucción para re­
cibir las órdenes sagradas y nada más.

A causa de los malos tiempos que atravesába­
mos se me encomendó en seguida la dirección 
de esta parroquia y el cargo de almas.

Mi cabeza juvenil e inexperta estaba llena de 
ilusiones, nada propias de un ministro de Dios. 
Onésimo Perkins, el tejedor, vino poco después 
de mi llegada. Con motivo de los diezmos tuve 
con él la primera entrevista. Llamé a la puerta 
de su casa, sin conseguir que me oyera a causa 
del ruido de su telar, mientras un cazador muy 
pillo, Gil Sharpe se encaramaba ])or la ventana 
y dando un fuerte silbido se hizo oir, por lo que 
Onésimo detuvo su trabajo y prestó atención.

— Perkins, dijo Gil, ¿qué has comido hoy ?
— Pan negro, contestó el tejedor.
— ¿Quién come pan negro, pudiendo comer lie­

bre y perdiz ?, repuso el cazador— . Mira, Onési­
mo, haz una red, antes de que se ponga el sol; 
amontona leña seca antes de que salga la luna 
y mañana tendrás algo mejor que pan seco y 
negro.

— Gil, contestó humildemente el tejedor, no 
quiero ni tu liebre ni tu jjcrdiz. No vivo para 
comer, muchacho. Tengo un alma además dcl 
cuerpo. Anda dedícate a trabajar y haz las paces 
con Dios. Mira que te puede sorprender la muer­
te cuando menos lo pienses.

El cazador se alejó burlón y cantando.
Entonces me asomé a la ventana y pregunté.
—  ¿Qué es lo que le hace pensar en la muerte, 

amigo mío ?
— Mi lanzadera de tejedor, Padre. E l oficio 

que tengo me hace pensar en muchas cosas; la 
lanzadera, puesto que de ella hablamos, vuela 
rápidamente mientras el hilo sale de la bobina; 
cuando éste se acaba todo ha terminado. Exac­
tamente como la muerte. {Continuará).

De 1
sastre
para
el pá
riusa
hoja
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Curiosidades

P U B L I C A M O S  A C O N T I N U A C I O N  D O S  A R T I C U L O S  I N E D I T O S  

d e l  litada. 71. ViMHíe THuedui, 5. S O B R E  L A S  M A R A V I L L A S  Q U E  H A  

O B S E R V A D O  EN V U L G A R E S  A N I M A L I L L O S

Un sastre cosiendo sin... agujas

De la misma manera que el 
saslte cose las piezas de lela 
para confeccionar los trajes.,., 
el pájaro «ürtohotomus Suto- 
riusji rose los bordea de la 
hoja de un árbol, par.i confec­

cionar el nido.

f í í i

swP'j,

-»a

Una do las maravillas de la India que a nadie, ni 
al más superficial y despreocupado viajero, pasa des­
apercibida, son los asombrosos nidos construidos por 
los PAJAROS SASTRES, que, generalmente en las 
margenes de las selvas, cuelgan de los árboles en 

Iforma de grandes botellas; muchas veces también 
1^^® si fueran retortas de un laboratorio químico o 
tolsas de labores, a grande altura del suelo, tejidos I de esparto y otras fibras vegetales, y que durante 

|el día están abandonados.
1 , de esto último es porque durante el
|Qía, estos admirables edificios son DORMITORIOS o I casas que, no sólo sirven para la incubación de las I crías y habitación de los hijuelos, sino también para 
rivir en seguridad y gozar de un tranquilo bienestar 
¡durante la noche.

Sabidas son las habilidades de muchos pájaros 
Ipara fabricar sus nidos, valiéndose de medios y ar- 
iquitectura muy ingeniosa. Se ha escrito mucho y 
teosas curiosísimas, sobre el nido de las golondrinas, 
jde las salanganas, del hornero, del que llaman im- I propiamente oropéndola en algunos sitios de Es- 
Ipaiia, o sea el pavo {Algiíalus penduUnus), y tantos 
|ohos pájaros.
I Entre todos, parece especial la habilidad para £a- I ncar su nido del que se llama con razón pájaro sastre, 
1 cwicarnente «Oríhomus sutorias», nombre que a la 
I significa «corterreto zapatero».

carece bastante frecuente en las regiones de la In-

dja, y sm embargo son raros los afortunados natura­
listas que han dado con alguno de ellos. Tomemos los 
datos auténticos de un naturalista que vió y estudió 
uno de estos preciosos y artificiosos nidos : es Casey 
A Wood («Amiual Report of the Smithsonian Institu- 
tion», J925, p.ig. 350) y lo refiere, en jiarte, del capi- 

- EMlips, quien encontró uno solo en 
Siginya durante nueve años de su permanencia en 
Ceilán, y se lo envió con datos interesantes.

El pájaro sastre es un pajarito del porte de nues- 
uos reyezuelos. Ama las cercanías de las habitaciones 
humanas y fabrica su nido a poco más de un metro 
del suelo en el follaje de un árbol o arbusto. En el 
caso presente el árbol escogido era un sapu de un 
•Tilo, llamado técnicamente «Michclia champaca»,qüt 
estaba con otras plantas junto a  la morada de Phillips. 
El macho, durante el año, (lene como la hembra una 
cola cprta, ¡xiro en la época de la cría se adorna de 
una larga cola que agita rápida y graciosamente. 
Cuando está empollando, la aplica sobre el dorso y 
la cabeza, posición que, como dice Casey A. Wood, es 
nada cómoda para echar una larga siesta.

La causa de ser muy raro el hallazgo de semejánies 
nidos es jxjrque los colocan en medio del follaje espeso.

Fas«s por las que pa&a la J.-l 
que ha elegido el PAJARi» SASTRE 
nido de sus hijuelos: primer.' «•> pi,v. 
hace los agujeros, por los .jw  V.kv 

el hilo, hasta dejar acabala su «éu..
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El pájaro «sastro« con su 
nido cos'do y acabado.

sin variar a])viias la posición de las hojas, por lo 
que pasa disimulado. El conjunto ofrece la forma de 
un cucurucho o cornucopia. Si las hojas de que se 
sirven son grandes, una sola basta para el nido; si son 
menores o mas estrechas, reúnen dos o más para co­
locar entre ellas su nido, blanco como la nieve. Siendo 
ellas verticales también lo es el nido que en ellas cuel­
ga, pero si son horizontales, también lo colocan en 
posición horizontal.

Comienza la hembra, porque ella sola es la que fa­
brica el nido, por abrir con el pico una serie de agu- 
jeritos a lo largo de los bordes de la hoja, algo separa- 
dos del borde; y, pasando por ellos un hilo, formado 
de fibras vegetales y diferentes filamentos que halla, 
arrolla v sujeta la hoja a modo de cucurucho o em­
budo. Los extremos del hilo o fibra de coser estáa 
anudados como no lo haría mejor una costurera pro­
fesional. Si hace falla más de una hoja, arrima otras 
que contribuyen a formar el cucurucho o a disimularlo 
(véanse las figuras).

Hecho esto, tapiza la cavidad interior con diferentes 
sustancias blancas. Wood consigna que halló en el 
nido borra que tienen las simientes de una especia 
de Euvhorbia, briznas finas, hierbas secas, fibras, 
probablemente de esteras, dos pequeñas plumas, al­
gunos pelos negros, probablemente de buey. Wood 
describe muy ])or menudo estas operaciones prepara­
torias, que las ruduce a cuatro : coser, atar, remachar 
y tapizar. Dentro de este nido deposita la hembra los 
huevos, que empollan ambos padres alternando.

Las heridas hechas en las hojas no las matan, por 
lo que no se secan ni pierden su color; y, cuando la 
nidada ha salido, fácilmente con el viento se desunen o 
caen, y por esto se hace tan difícil encontrar un nido 
de éstos, no sólo cuando está en función, sino también 
después de haber sido abandonado.

E l pájaro indio cuya admirable obra acabamos de 
estudiar es, pues, el verdadero inventor de la técnica 
del coser; es un consumado maestro biotécnico cuya 
imagen debiera figurar como blasón en el escudo de 
los sastres.

Una musaraña maestra en... Arquitectura

He aquí otro de los grandes problemas que se han 
planteado al hombre y que tienen resuelto ciertos 
mamíferos, hace mas de veinte siglos.

y  lo más gracioso del caso es que no sólo está dada 
la solución a este problema de arquitectura por una 
especie de ratoncülo, llamado musaraña, sino que hay 
tribus salvajes que en sus ceremonias religiosas com­
prueban esta teoría de la «resistencia del arco».

Sólo que ni los animalitos ni los danzantes se 
preocuparon en sacar la «patente» que siglos después 
han pretendido explotar los...

¡ Y el hombre hasta ahora sin enterarse 1
Es un hecho actualmente indiscutible que la cons­

trucción «en arco» ofrece el máximo de resistencia 
y que es una garantía para la seguridad de la edifi­
cación si ésta ha de tener bastante altura y conside­
rable peso.

Los que hayáis visitado el acueducto de Segovia, ha­
bréis visto que aquellas enormes piedras de sillería no 
están unidas por oemento ni otra clase alguna de 
argamasa, sino que están sueltas y ajustadas unas so­
bre otras.

Aquella enorme muralla ciclópea de cerca de 30 
metros de altura; con sus 170 'arcos que constan de 
25.000 sillares con un peso de 12.000 toneladas, es 
una obra romana que admira todavía a nuestros mo- 
df-rnos ingenieros y arquitectos.

Los romanos, conocían ya la resistencia que ofrece 
el material cuando se adopta la forma de arco; pero

antes que los romanos ya lo conocían o al menos lo 
tenían ya contruido en su organismo las musarañas.

La musaraña es el «peque» entre los mamíferos, 
y como sus compañeros de Orden, el erizo y el topoj 
se alimenta principalmente de insectos: pertenece, 
pues, al ORDEN de los INSECTIVOROS.

De aspecto de ratoncülo de pelo aterciopelado, 
tiene en cambio nariz prominente en forma de trompa, 
mucho más alargada y puntiaguda que la de los 
M LRIDOS.

Tiene la particularidad de que cierra sus orejas 
cuando el animal quiere, por medio de un opérculo.

A pesar de su pequeñez, pues algunas miden siete

Á
\i

’O.en

La musaraña es útil al hombre, pues devora a centenares a cKft* 
insectos periudiciales.

res

0'*-
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centímetros de longitud, son animales rapaces, ágiles y 
valerosos, atreviéndose con los ratoncillos de los que 
no dejan más que la piel y los huesos.

Semejante ferocidad redunda en beneficio nuestro 
por que extermman así muchos animales dañinos ■ 
hemos, pues, de respetarlas y propagarlas. ’

Enire las variedades de este insectívoro, existe una 
exótica, pues es oriunda del Congo, y que es suma­
mente interesante, jwr la particularidad que ofrece su 
columna vertebral.

Va sabéis que esta columna es como el eje oseo 
resistente de nuestro cuerpo y su principal sostén y se

i

f'.

pío que prueba lo mismo, es el 
que ofrece la musaraña (espe­
cie de ratoncito que hab.ta en 
«I Congo); un da-izaiite negro 
moiiiado sobre el arco que for­
ma la columna vertebral del 
animal, no causa en éste el 

tnés iiiíninio daño.

ertos I

ÍV

E! acueducto de Segovia es uno 
de los monumentos roma-os más 

con piedras de 
sil ería,_ superpuestas unas sobre 
otras, sin que estén aglutinadas 
por cemento alguno, es un ejem­
plo constante de la enorme re­
sistencia que ofrece el arco en 
las construcciones. Otro ejem-

iiai.

1

há

compone de gran número de piezas muy parecidas 
entre sí, de cuerpo casi cilindrico, con más o menos 
salientes espinosos (apófisis) y en cuyo centro se halla 
un gran agujero (agujero vertebral) por donde pasa la 
médula espinal.

Pues estas piezas óseas llamadas vértebras, que en el 
hombre suelen ser relativamente pequeñas con rela­
ción a todo él, en la musaraña del Congo alcanza un 
desarrollo enorme, resultando sumamente despropor­
cionadas a la pequenez del animal.

Estas vértebras están como adosadas unas a otras y 
encajan tan bien los salientes de una con los entrantes 
de la cara de unión de su vecina, que toda la columna 
vertebral da la sensación de que está formada por 
piezas soldadas y cementadas entre sí; pero no hay tal 
pues de este modo la columna constituiría un solo 
hueso y el cuerpo quedaría rígido.

En todos los mamíferos (y animales en general) la 
columna vertebral goza de cierta flexibilidad, gracias 
a que sus vértebras, aunque están íntimamente unidas 
y exactamente superpuestas, pero sueltas cada una Je 
ellas, intercalándose entre cada dos vecinas una especie 
de almohadilla cartilaginosa llamada «disco inlerverte- 
bral».

En la ̂ musaraña de que tratamos, se columna verte- 
curvada fprmando como una especie 

de bóveda o escudo, sumamente resistente hasta tal 
extremo que el animalillo puede soportar pesos enor­
mes colocados sobre su dorso sin que experimente 
daño alguno.

Y  la razón está en que al tener encurvada la co­
lumna vertebral en forma de arco, sus piezas presen­
tan el máximo de resistencia; que si las tuvieran en 
línea recta o menos curvada se quebraría con muy 
poco peso.

Y  esta ley de «la resistencia del arco» de tal 
modo la conocen los habitantes del Congo que una de 
sus ceremonias religiosas consiste precisamente en la 
comprobación de esta ley.

Colocan al pequeño mamífero en medio de sus dan­
zantes y llegado el momento, uno de ellos monta sobre 
la espalda de la musaraña y se mantiene de pie un 
buen rato, mostrando no sólo su agilidad y  equilibrio, 
que es lo de menos, si no la enorme resistencia que 
ofrece aquel diminuto ratoncillo ante un peso tan 
desproporcionado y formidable.

Úna vez más, el rey de la creación ha de reconocer 
en uno de sus más ínfimos vasallos, un modelo en que 
mspirarse para perfeccionar la técnica de su Jabor 
arquitectónica.

J (Adquirid las obras del P. Muedra, sobre estos tema» en UM. Caxalt)

S o l u c i o n e s  a  p r o b i e

SOLUCION a separación de animales

CRUCIGRAMA

H o r i z o n t a l e s : i q . Paralelo. —  20 
Eso, Bulo.— 30, N, Matute.— 4Q, Enaje­
nar.— 50, Añil, Srt.— 6q, Polo, U.— 7a 
Pal, Ríes.— 80, Ebanista. '

VERTICALES: I » ,  Penelope.— 2°, As 
Balín,— 3Q, Romanóla.— 4Q, A, Paja, N.’

5°) Lote, sí.— 6“, Lunes, Es.— 70, Lu- 
tar. Ti.— 80, Obertura.

m a s  y p a s a t i e m p o s

S IL U E T A : Cuadro: Ejecución de los 
Comuneros. Pintor, A. Gisbert.

CH A R A D A : Camellos.

JEROGLIFICO : Entretenido.

MONOGRAMA: Chapí.

PASATIEMPO ; Desvelados.

ANAGRAM A: Reto.
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h e r n i a d o s  i
usad aparatos Torrent. sin tirantes, bultos ni molestias, f 

precisión y seguridad son siempre i 
ios preferidos. Bajo pres. C, S. 6337. No compren nada !

sin antes visitarnos. y

C A S A T O H R E N T  í
bT kT í T ó í , \ -  1

Para
Despacho

y
Oficinas

íFANlO
Jovellanos n.' 1 - Tel. 2152 55 
Travesía Pelayo - Barcelona

R e s e r v a d o  

al número 6231

F áb r ica  de  T e jid o s  de

Guasch Hnos.
C a p e lla d e s

i
D .
i
\ F I L A T E L I A

J O S E  M.-* S O G A S

1 Duque de la Victoria, 3 3
 ̂ Teléfono 70

D"»—

i «
VILAFRANCA DEL PANADES | j L A  L I B R E R I A  D E  L A  f

J a i m e  R o m

Capellades

a  n

C u rt id o s  V a l ls  Bru fau

el, Juan Godó — IGUALADA

i

| t I P.  C A T .  C A S A L s l
I C A S P E ,  108. — AP.  776 |

 ̂ B A R C E L O N A  (España) — TEL.  25)726 í

I í
t M A N D A  A C U A L Q U I E R  P A R T E Í
* i
| C U A N T O S  L I B R O S  S E  D E S E E N j
i (SIN PREVIO ENVIO DE FONDOS) f

»•—T y'

L a v i l l a  DE P
Vda. de

N U E S T R A S  T E L A S  
Son completamente Impermeables

A R A  I
Casa fundada en 1881 j

P A B L O  G O N Z A L E Z  |
Fernando, 32 - Tel. 212594 ■ BARCELONA |

IMPERMEABLES PARA SEÑORA, CABALLERO j 
y NIÑOS - IMPERMEABLES ESPECIALES Pa RA | 
s a c e r d o t e s -CALZADOS goma-HULES MESA y i 
CAMA - PERCHAS de todas clases - S„coa guardarropa f
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CHINA UNISTA

4.000 000
Z>f PRISIONFBOS
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□  OCUPACION 
COMUNISTA

I I REGtON UBRE

Señor, 
de la Mies,

per un Cardet>al chino desterrado. 
Por 109 Diócesis devastadas, 

por 5 Sacerdotes perseguidos, 
por 5,794 Religiosos amenazados, 

par 2,036 Misioneras expulsadas, 
por 24 Congregaciones e Institutos de 

Misioneros bajo la opresión, 
por los enfermos, los huérfanos, los pobres 

y  los niños que han quedado sin hogar y 
sin pan.

por 4,000.000 de católicos, hermanos nues­
tros. sin iglesias y sin esperanza.

TE ROGAMOS, OVENOS.

2 '5 0  P ta s . Ayuntamiento de Madrid




